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La protección de la mujer en el rural gallego: 
Fundaciones para casar doncella. Siglos XVI-XVII1
María Seijas Montero




En la Edad Moderna, las fundaciones destinadas a financiar dotes matrimoniales se basaban en la idea 
de proteger a las mujeres ofreciéndoles recursos económicos para casarse. Muchas de estas iniciativas, 
en el ámbito privado, eran creadas para doncellas huérfanas o pobres, o ambas cosas, y otras eran fun-
dadas por personas acomodadas para ayudar a las mujeres de su linaje o a las vecinas de determinadas 
feligresías. En este artículo se pretende dar una visión global sobre la importancia de estas fundaciones 
en el mundo rural gallego a través del estudio de cuatro obras pías fundadas en las antiguas provincias de 
Ourense y Santiago. La documentación que se conserva en el Arquivo Histórico Provincial de Ourense 
y en el Arquivo de la Catedral de Santiago servirá de base informativa para esta investigación, aunque 
también se recurrirá a la bibliografía existente en la actualidad sobre estas fundaciones.
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Protección; mujer; Galicia; fundaciones; dotación de doncellas.
The protection of women in rural Galician: 
Foundations marriageable maidens. 16th-17th centuries
Abstract
In the modern age, foundations aimed at financing matrimonial dowries were based on the idea of pro-
tecting women offering them economic resources to marry. This article is intended to give an overview 
of the importance of these foundations in the Galician countryside through the study of four foundations 
based on the provinces of ourense and Santiago. The documentation which is preserved in the Arquivo 
Histórico Provincia of ourense and the Arquivo de la Catedral of Santiago will serve as information 
base for this research, although also recourse to the existing literature currently on these foundations.
Keywords
Protection; women; Galicia; foundations; staffing of maidens.
Las fundaciones pías en las clausulas testamentarias
Durante el período moderno, era frecuente que cualquier iniciativa que hubiera de contar 
con recursos económicos implicara el establecimiento de una fundación, es decir, la dotación 
de una masa patrimonial, generalmente de bienes vinculados, para un fin que se pretende que 
dure en el tiempo. La motivación de la práctica totalidad de las fundaciones es piadosa, pues se 
entienden como una inversión en la salvación del alma, y podían ir desde el encargo de misas 
y aniversarios por el alma del fundador o su familia a la creación de capellanías, dotación de 
escuelas de primeras letras y obras pías de beneficencia. Estas últimas eran fundaciones en las 
que se establecían una serie de servicios piadoso-asistenciales como el reparto de limosnas o la 
1 Trabajo realizado en el marco del proyecto de investigación: “Marginación y respuesta social en el Noroeste de 
la Península Ibérica durante el Antiguo Régimen” (HAR2010-17780), financiado por el Ministerio de Ciencia e 
Innovación.
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realización de actos de caridad: dotación de doncellas huérfanas, vestimenta de pobres, dona-
ción de rentas para el sostenimiento de una comunidad religiosa, un hospital, etc.2. Como norma 
general su administración se entregaba a entidades –congregaciones religiosas, cabildos…– a 
las que quedaban vinculadas. En este sentido, pueden citarse como ejemplo las obras pías de 
Grixoa, la de Alonso Rodríguez de San Vicente, en el reino de Portugal, y su mujer, Beatriz 
Morales, vinculadas al colegio de Jesuitas de Monterrei en la provincia de Ourense, la obra pía 
para huérfanas pobres de María González, en la misma provincia, bajo patronato de un seglar 
de su linaje y del cura de Reboreda, en Santa María de Porqueira, o la obra pía de Mencía de 
Andrade vinculada al cabildo catedralicio de la catedral compostelana. Evidentemente, aunque 
no todas son de fundación rural, se han tomado como ejemplo ya que la caridad desplegada por 
estas fundaciones tuvo también una orientación rural, pues, como se verá, algunas de las dotes 
se destinaban a mujeres residentes en el campo o se vinculaban a bienes sitos en ese espacio 
geográfico.
El ejemplo ourensano
La casa de Grixoa, sita en la pequeñísima villa de Viana do Bolo –solo tenía 84 vecinos 
a mediados del XVIII–, tiene su origen en un privilegio otorgado por Carlos I a Juan López y 
Lucía Gómez, vecinos del lugar de Grixoa, en la jurisdicción de Viana do Bolo, el 30 de enero 
de 1549, concediéndoles la facultad de constituir mayorazgos y estableciendo, a través de su 
codicilo de 18 de marzo de 1549, la orden sucesoria de los mayorazgos de Vilarmeao y Mor-
mentelos a favor de sus dos hijos, con la condición de que “si alguno de ellos no tenia hijos lo 
dejase y sucediesen dhos mayorazgos en el que los tubiese, prevaleciendo siempre el varon a la 
embra y el mayor al menor”3. En 1596 Francisco Salgado de Gayoso reúne la casa de Grixoa, 
Vilarmeao y Mormentelos, luego de renunciar a su legítima sus hermanos Juan de Gayoso, Pe-
dro López de Gayoso y Jerónimo Salgado4.
2 GoNZÁLEZ LoPo, D. (2002). Los comportamientos religiosos en la Galicia del Barroco. Santiago de Compos-
tela: Xunta de Galicia, p. 626. Sobre las obras pías de beneficencia pueden verse, entre otros, los siguientes traba-
jos: RoDRIGo ZARZoSA, C. (2006). “La obra pía de la reina Doña Germana de Foix en Valencia: casamiento 
de huérfanas y redención de cautivos”. En Campos, F. J. y Fernández de Sevilla (coord.). La iglesia española y las 
instituciones de caridad. Madrid: Ediciones Escurialenses, pp. 369-394; PéREZ ÁLVAREZ, Mª J. (2008). “La ex-
posición en la ciudad de León: la obra pía de Nuestra Señora la Blanca (1700-1791)”. Revista de Historia Moder-
na. Anales de la Universidad de Alicante, 26, pp. 343-368. Para Portugal destacamos el reciente trabajo de LoBo 
DE ARAUJO, Mª. M. (2011). Filha casada, filha arrumada: a distribuição de dotes de casamento na confraria de 
São Vicente de Braga (1750-1870). Braga: Centro de investigação transdisciplinar, cultura, espaço e memória.
3 Obra Pía de Grixoa, Caja: 23.946/01 y 23.946/02, s/f, AHPou. Agradezco a Ascensión Enjo y Francisco Sando-
val las facilidades que me han dado para la consulta de esta documentación. Sobre el estudio de los mayorazgos 
véanse, entre otros; PéREZ PICAZo, M. T. (1990). El mayorazgo en la historia económica de la región murciana. 
Expansión, crisis y abolición (s. XVII-XIX). Madrid: Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación; GARCíA 
FERNÁNDEZ, M. (1995). Herencia y patrimonio familiar en la Castilla de Antiguo Régimen (1650-1834): efec-
tos socioeconómicos de la muerte y la partición de bienes. Valladolid: Universidad de Valladolid.
4 ENJo BABÍo, Mª. A. y FERNÁNDEZ PéREZ, E. (2011). Catálogo de documentos de la Casa de Grixoa, 
ourense: Instrumento de descripción del AHPou. El coto de Vilarmeao se encuentra en el siglo XVIII en la juris-
dicción del mismo nombre y es de señorío de don Cayetano Armesto y Salgado, señor de Grixoa, ya que era hijo 
de la anterior dueña de la casa de Grixoa, María Salgado Pimentel, y de don José Benito quiroga de Armesto, 
Dirección General de Rentas, Catastro de Ensenada, leg. 229, fol. 228r, AGS. El coto de Mormentelos está en la 
jurisdicción del mismo nombre y es de señorío del citado don Cayetano Armesto y Salgado. Dirección General de 
Rentas, Catastro de Ensenada, leg. 229, fol. 200r, AGS.
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En 1670, un bisnieto de los fundadores de la casa y mayorazgo de Grixoa, Jerónimo 
Gayoso y Salgado, abad de San Pedro de Grixoa, y hermano del titular del mayorazgo, Esteban 
Salgado de Gayoso, funda en su testamento tres obras pías. La primera consiste en la fundación 
y dotación de una capellanía para la ordenación de una persona de su linaje siempre que cumpla 
con las condiciones especificadas en dicho testamento5. Este tipo de fundaciones, que aparecen 
en el siglo XIV, y se incrementan en los siglos modernos, tenían la intención de buscar el pres-
tigio social del linaje fundador, pero además servían para colocar a miembros segundones de la 
familia que podrían así iniciar su carrera en el estado eclesial6. De hecho, el testador determina 
que para ordenar a sus parientes es su voluntad “que si fuere necesario esperar seis u ocho años 
para q algun pariente cumpla los catorce para obtenerla se le espere ese tiempo (…) y en el 
entretanto q pasan dchos ocho años nombren un pariente seglar el mas cercano al que ha de ser 
elegido por capellan”7. Dos figuras destacan en estas fundaciones, el patrón o administrador de 
la obra pía, tras la muerte del fundador, y el capellán, encargado de cumplir las mandas8. En su 
testamento Jerónimo Gayoso encarga el nombramiento del capellán, y, por lo tanto, el patronato 
de la fundación, al rector del colegio de la Compañía de Jesús de Monterrei –fundado en 1556 
por el conde de Monterrei, don Alonso de Acevedo y Zúñiga, y el obispo ourensano Manrique 
de Lara– y al titular del mayorazgo, especificando que en caso de discordia entre los dos “pre-
fiere dicho padre rector para siempre”9. El capellán será el encargado de decir dos misas “de se-
mana en su capilla y alta mayor de Grixoa con su responso sobre su sepultura”. Probablemente, 
la intención del fundador es el establecimiento de una memoria perpetua por su alma, pero en 
su creación también influiría el fuerte componente social, de prestigio y de protección familiar, 
que estas fundaciones tuvieron10.
La segunda obra pía establecida por Jerónimo Gayoso consiste en la dotación de cin-
cuenta moyos y tres tegas de pan de renta anual para becar a tres estudiantes. El fundador pone 
como condición que sean parientes suyos, prefirieron a los más próximos y, en igual grado, a 
los más pobres y virtuosos; sin embargo, en el caso de que no hubiese parientes dicha renta se 
entregaría a cuatro feligreses de su feligresía. Como en el caso anterior, nombra por patronos al 
rector del colegio de la Compañía de Jesús y al mayorazgo de su casa que serán los encargados 
5 “el elegido ha de ser el pariente mas cercano y en grado igual preceda de orden sacro y por consiguiente en igual 
grado el de misas. Y estando los dos o mas en igual grado ordenados de misa preceda el de mas edad y a este el de 
mas estudios (…) y a falta de parientes se de a criados de mi casa y a falta de ellos a naturales de mi feligresia cris-
tianos viejos que conozcan dichos patrones con la prelación dicha dandose en primer lugar al de mayores ordenes 
y a su falta al de mas estudios”. Obra Pía de Grixoa, Caja: 9.957/01, fol. 1v, AHPou.
6 GoNZÁLEZ LoPo, D. (2002). op. cit., pp. 639-640.
7 Obra Pía de Grixoa. Caja: 9.957/01, fol. 8r, AHPou.
8 Para una visión general de estas fundaciones véase, como ejemplo, SoRIA MESA, E. (2002). “Las capellanías 
en la Castilla Moderna: familia y ascenso social”. En Irigoyen López, A. y Pérez ortiz, A. L. (eds.). Familia, 
transmisión y perpetuación (siglos XVI-XIX). Murcia: Universidad de Murcia, pp. 135-148; CASTRo PéREZ, C., 
CALVo RUIZ, M. y GRANADo SUAREZ, S. (2007). “Las capellanías en los siglos XVII y XVIII a través del 
estudio de su escritura de fundación”. Anuario de Historia de la Iglesia, 16, pp. 335-347.
9 Obra Pía de Grixoa. Caja: 9.957/01, fol. 1v, AHPou. Sobre la fundación del colegio de Monterrei véase la obra 
de RIVERA VÁZqUEZ, E. (1989). Galicia y los jesuitas. A Coruña: Fundación Barrié de la Maza, pp. 53-66.
10 Algunos casos concretos de estas fundaciones pueden verse en: SUÁREZ GRIMóN, V. (1994). “Propiedad y 
clero: las capellanías en Gran Canaria en el siglo XVII”. Almogaren, 13, pp. 121-147 y HERREoS MoYA, J. C. 
(2012). “Así en la tierra como en el cielo. Aproximación al estudio de las capellanías en la Edad Moderna”. His-
toria y genealogía, 2, pp. 111-144.
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de escoger a los estudiantes y repartir la renta correspondiente. La duración de la renta variaba 
en función de los estudios que realizasen: 
“aviendo de estudiar teología goçen dicha renta siete años tres de artes y quatro de teología. Y avien-
do de ser leyes o canones sean si quisieren tres de artes y cinco de canones o leyes y sean (…) obli-
gados a traer probados los cursos para q dcho padre rector les de poder para cobrar otro año dicha 
renta y ande cursar y graduarse en universidad aprobada en estos reinos. Y si solo ande oir moral se 
les de para tres años. Y la ande oir en colegios de la compañía de Jesús y traer justificación de sus 
maestros como asisten y aprovechan (…) y los que ande estudiar latín se procure no pasen de diez y 
seis años”11. 
En la misma línea, otra de las cláusulas testamentarias del abad de Grixoa se refiere a la 
dotación económica de 400 ducados de renta para casar tres huérfanas de su linaje, detallando 
que “si fuere hija o hermana del mayorazgo de mi casa se le den de dote mil ducados y si es 
sobrina en primer grado se les den a cuatrocientos y de alli adelante a duzientos casandose con 
hidalgos y no lo siendo a ciento”. Este tipo de aportaciones se basaban en la idea de proteger a 
las doncellas, antes que a las solteras y viudas, proporcionándoles medios para casarse12. Tam-
bién es voluntad del fundador que si alguna “tubiere devocion de ser religiosa en convento de 
clausura le den dchos padre rector y mayorazgo mil ducados (…) siendo hija o hermana del 
mayorazgo q a las demas solo se les a de dar lo que va señalado para ser casadas”. En cualquier 
caso, la dote no podrá ser entregada hasta que sean desposadas o hayan profesado. El testador 
vuelve a elegir como patronos al titular del mayorazgo y al rector del colegio de la Compañía de 
Jesús que, a falta de parientas del fundador, deben nombrar a cuatro huérfanas de su feligresía 
que recibirán cien ducados cada una “si fueren de gente ordinaria” y doscientos si fueran hi-
dalgas. Las elegidas “ansi parientas como las q no lo fueren” tienen la obligación, por voluntad 
del testador, “a decir una misa por mi anima y encomendarme a Dios”. Hay que tener en cuenta 
que en el período moderno la muerte estaba muy presente pues se creía en la existencia de otro 
mundo en el que, dependiendo del comportamiento que se tuviese en vida, se lograba la salva-
ción o la condenación eterna y, seguramente, en esta idea se fundamentan las misas encargadas 
por el fundador.
Habitualmente, la intención de garantizar la continuidad en el tiempo de las memorias 
perpetuas llevó a sus creadores a señalarles unas bases económicas sólidas. De ahí la frecuen-
te presencia de bienes perdurables como casas, fincas, rentas o la combinación de algunas de 
ellas13. Sin embargo, en otras ocasiones, la dotación de fundaciones se realizaba con capitales 
de censos, juros, etc. Precisamente, en la obra pía de huérfanas fundada por el abad de Grixoa, 
la cuantía necesaria para su respaldo económico procedía de los réditos de diferentes censos 
cedidos por el fundador:
11 Obra Pía de Grixoa. Caja: 9.957/01, fol. 3v, AHPou.
12 El término de doncellas según Juan de la Cerda en su obra Intitulado vida política de todos los estados de las 
mujeres de 1599, alude al período que va desde los 10 años, cuando la niña deja de serlo, hasta los 20 en los que ya 
le cumple casarse. La referencia está tomada de RIAL GARCÍA, S. (1994). “«Casar doncellas pobres», paradigma 
de la caridad eclesiástica”. Obradoiro de Historia Moderna, 3, p. 73.
13 Algunos ejemplos pueden verse para el caso santiagués en GoNZÁLEZ LoPo, D. (2002). op. cit., pp. 648-652; 
para Asturias LóPEZ LóPEZ, R. (1989). Comportamientos religiosos en Asturias durante el Antiguo Régimen. 
Gijón: Silverio Cañada, p. 146.
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Tabla 1. Censos dotales de la obra pía de huérfanas 
de Jerónimo Gayoso (ss. XVII-XVIII)
Jurisdicción Parroquias Número de Censos Cuantía (rs.)
Viana do Bolo 23 63 2.007
Bolo 17 56 1.312
Manzanedade Trives 5 19 623
Conso 2 3 151
Valdeorras 1 1 110
Pobra de Trives 1 1 36
Total 49 143 4.239
Fuente: Memorial de censos que se pagan a la obra pía. Caja: 9.957/02, AHPou.
Se aprecia que de los 143 censos que se utilizaron para la dotación de la obra pía, el 
44,1% proceden de 63 censos otorgados a diferentes personas en 23 parroquias –solo seis en la 
villa de Viana– de la jurisdicción de Viana do Bolo con unos réditos de 2.007 reales14. El segun-
do lugar lo ocupan, con el 39,3% del total, los 56 censos de la jurisdicción de Bolo y una cuantía 
de 1.312 reales. El 16,8% restante se distribuye en nueve parroquias rurales de las jurisdiccio-
nes de Manzaneda de Trives, Conso, Valdeorras y Pobra de Trives, cuyos vecinos aportan 920 
reales para la dotación de doncellas pobres. Estos instrumentos crediticios eran muy utilizados 
sobre todo entre aquellos sectores sociales que poseían numerario en abundancia, como es el 
caso de muchos eclesiásticos, en especial del clero capitular, en cuyas fundaciones tuvieron un 
peso muy importante15.
14 De los 143 censos contabilizados, la documentación solo aporta el principal de 35 de ellos que suman un total de 
22.429 reales con una tasa de interés del 5% en 33 de ellos y del 3% en los otros dos, siendo este último el interés 
habitual en el setecientos. Obra Pía de Grixoa. Caja: 9.958 y Caja: 23947, AHPou.
15 Algunos ejemplos concretos en la provincia de Santiago pueden verse en GoNZÁLEZ LoPo, D. (2002), op. 
cit., pp. 650-651; RIAL GARCÍA, S. (1994). art. cit., pp. 74-75. En la comarca toledana de la Sagra, dentro del 
estado eclesiástico, la mayoría de los titulares de los censos son instituciones o fundaciones pías, SÁNCHEZ 
GoNZÁLEZ, R. (1991). “El crédito rural: los censos. Estudio del préstamo censal en la comarca de la Sagra en el 
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La otra obra pía que tiene relación con la provincia ourensana es la fundada por Alonso 
Rodríguez y su mujer, Beatriz Morales, aunque muy poca es la información que se conserva. Su 
testamento, otorgado en octubre de 1628 en el reino de Portugal, señala que el citado Alonso era 
vecino de São Vicente, en el término de la villa de Monforte de Rio Livre –actual municipio de 
Chaves– y que junto con su mujer dejaba todos los censos que tenía en el reino de Galicia para 
vestir a doce pobres –no se especifica si hombres o mujeres– “con ven saber dous na freguesia 
de Berrande e outro na freguesia de Terroso (…) e nos casi doce proves (…) se gastaran cen 
cruzados”16. Se detalla además que 25 ducados se entreguen al rector del colegio de Monterrei 
y otros 25 al padre guardián del convento de San Fancisco, en la misma villa, para que “teñan 
conta que se cumpra esta manda enteiramente”. Otros 100 ducados se repartirán entre los dos 
patronos encargados de la administración de la obra pía, uno vecino de la feligresía gallega 
de Vilardevós y el otro de la portuguesa de Vilar de Rio Livre. Por último, el fundador ordena 
que:
“tudo o mais que se baxar dos duzentos cincuenta ducados se gastara en orfos e povres na freguesía 
de Berrande e de Terroso e que nesto pora moita conta o reitor e o guardian de Monterrey e saberan 
como se gastan todas estas esmolas e que librandose algun censo sa vera moita conta de empeñar o 
diñeiro noutros para que esta renda non decreça e dure para sempre e que todo isto se fara por orden 
do reitor e dito goardian”17.
Esta obra pía de beneficencia se sostiene gracias a los réditos de varios censos otorgados 
a su favor y que permiten vestir a varios pobres de las parroquias gallegas de San Bartolomeu 
de Berrande y Santa Cruz de Terroso, ambas en la jurisdicción ourensana de Souto Vermudo.
Tabla 2. Censos dotales de la obra pía de Alonso Rodríguez y Beatriz Morales (s. XVII)
Jurisdicción Parroquias Número de Censos Cuantía (rs.)
Souto Vermudo 8 86 1.194
Monterrei 5 24 473
Enxames y Devesa 3 16 270
Vilavella da Mezquita 5 8 259
Oímbra 2 7 226
setecientos”. Revista de Historia Económica. Año 9, nº 2, p. 10. 
16 Obra Pía de Alonso Rodríguez y Beatriz Morales. Caja: 9.958/25, AHPou.
17 Ibídem.
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Verín 1 2 94
Gudiña 2 2 61
Manzaneda de Trives 1 1 11
Total 27 146 2.586
Fuente: Obra Pía de Alonso Rodríguez y Beatriz Morales, Caja: 9.958/25, AHPou.
De las 146 escrituras de censo otorgadas a la obra pía el 58,9% tienen su origen en 86 
censos concedidos a diferentes personas de ocho feligresías sitas en la jurisdicción de Souto 
Vermudo y con unos réditos que superan los 1.100 reales. Seguidos a mucha distancia por los 
24 censos −16,4% del total– que se otorgan en cinco parroquias de la jurisdicción de Monterrei, 
uno de ellos en la propia villa, y los 16 –11%– de Enxames y Devesa y con una aportación de 
473 y 270 reales, respectivamente. La relación se completa con los 20 censos de once parroquias 
–dos otorgados en la villa de Verín y uno en la de oímbra– de las jurisdicciones de Vilavella, 
oímbra, Verín, Gudiña y Manzaneda de Trives que contribuyen con 651 reales. Indudablemen-
te, aunque se carece de información sobre el origen social de los fundadores, es muy probable 
que gozasen de medios suficientes y seguros para establecer la obra pía, al tiempo que se man-
tendrían vigentes entre ellos los motivos, de índole espiritual y social, que les movían a ello.
La última fundación que se ha analizado en la provincia ourensana es la de Marina Gon-
zález, vecina del lugar de Reboreda, en la feligresía de Santa María de Porqueira y fallecida en 
la villa de Madrid18. Tampoco aquí la documentación aporta muchos datos ya que ni siquiera se 
conserva el testamento de la fundadora, sin embargo existen algunos autos y otros testimonios 
procedentes de un pleito, entre la sobrina de Marina González, Catalina González, y Helena Ló-
pez, parienta de su marido, Domingo Vázquez, sobre la percepción de la prebenda, de los que es 
posible extraer alguna información19. La escritura de constitución de la obra pía fue otorgada en 
octubre de 1664 ante el escribano Andrés Márquez; su objetivo era dotar con “mil y trescientos 
y tantos reales” a parientas pobres de la fundadora –que tomasen estado de casadas o religio-
sas– y, en su defecto, que fuesen familiares de su marido. Se especifica, asimismo, que si algún 
año no hubiese parientes del matrimonio la dote se entregaría a dos doncellas pobres –con la 
mitad de la renta aplicada– vecinas de Reboreda “y no las haviendo del dho lugar sean naturales 
de (…) Madrid”. En primer lugar, las elegidas serían jóvenes que tuviesen parentesco hasta el 
cuarto grado con la fundadora o su marido –prefiriendo las parientas de la mujer–, no obstante 
concurriendo a la prebenda otras doncellas “del dho lugar de Reboreda o de esta villa de Madrid 
sean preferidas las que sean parientas de la dha Marina Gonzalez o de el dho su marido aunque 
18 En la actualidad el lugar de Reboreda se encuentra en la feligresía de San Lourenzo de Abeleda en el ayuntamien-
to de Porquería. < http://www.xunta.es/nomenclator/result.jsp> [Consultado: 29-03-12].
19 Obra Pía de Marina González. Caja: 10.217, AHPOu.
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pasen del cuarto grado”. Se nombra como patronos al cura del lugar de Reboreda y al hermano 
de la fundadora “por sus dias y despues de ellos a los hijos varones que Dios le diese”, cada uno 
de los cuales recibirá 10 ducados “por el cuidado que han de tener”, no pudiendo nombrar en 
cada año a más de una doncella. La prebendada debe casarse dentro de un año o, por lo menos, 
dentro de los dos contados desde el día del nombramiento y “si en este tiempo no tomare estado 
de casada o religiosa pierda el derecho y accion y no se le acuda en dha dotación sino fuere 
con nuevo nombramiento el qual se podra hazer por otra vez y no mas”. Además, vacando la 
dotación por esta causa o por muerte de alguna de las elegidas, antes de tomar estado, se podían 
escoger nuevas doncellas según las vacantes que hubiese. Se perseguía con ello que existiese 
una cierta regularidad en la dotación, pero también que las mujeres se casasen o entrase en re-
ligión en los dos años siguientes a su elección.
El ejemplo compostelano
En la antigua provincia de Santiago se ha analizado la obra pía fundada por Mencía de 
Andrade y que fue administrada por el cabildo compostelano. La riqueza que ella y su primer 
marido, Álvaro García de Fufín, habían acumulado a lo largo de su vida la convirtieron, ya en 
su viudez, en una persona influyente de la ciudad compostelana. Sin embargo no son muchos 
los datos que se conservan sobre su vida. Descendiente de la casa de los Andrade, sus padres 
fueron Nuno Álvarez de Sevil, escudero, y María González de Brandariz20. En primeras nup-
cias estuvo casada con el mencionado Álvaro con el que tuvo dos hijos “que se murieron en la 
pupilar edad”, y aunque no se conoce el mes en el que enviudó, sí se sabe que fue en 156321; 
ochos años después estaba ya casada con su segundo marido, el regidor Lope Sánchez de Ulloa; 
unión, esta última, conflictiva como se refleja en un poder que la referida Mencía, que tenía la 
intención de “vivir en religión”, da en 1568 a varios procuradores de la Real Audiencia para el 
pleito que espera tratar con Lope Sánchez dada la insistencia de este en “recibirla por mujer”22. 
Tres años después se da un requerimiento del propio Lope a la que ya es su mujer, al cabildo y 
a los testamentarios de su primer marido protestando contra la distribución de sus bienes para 
fundar la capilla de San Pedro en la catedral de Santiago y solicitando “no den la dha capilla a 
la dha mençia de andrade ni consientan que a ella ni capellanes della adote los dchos sus vienes 
e mios ni los destribuia en ninguna manera”23. 
Mencía fallece, posiblemente, en abril de 1605, ya que en la reunión capitular del vein-
tidós de ese mes se le encarga al “mayordomo capitular, haga decir trescientas misas en los 
20 Libro de la Fundación de Mencía de Andrade. Documentación relativa a sus bienes, 1516-1634, IG 167, fols. 
290-291, ACS.
21 El 29 de enero de 1563 Álvaro García y su mujer, Mencía, arrendaron a Juan Rodríguez y su mujer unos bienes 
sitos en Santa María de oza. El 27 de noviembre del mismo año Mencía de Andrade, ya viuda, hace un arriendo 
en la citada feligresía de oza a Alonso de Galán. Ibidem, fols. 336-340 y fols. 348-349, ACS. En su testamento, 
otorgado el 26 de enero de 1569, se menciona además que Álvaro García tenía otra hija, Inés García, “por quanto 
el dicho mi marido decía ser su hija”. Libros de “Varia”, IG 717/387, fol. 285v, ACS.
22 Protocolos Notariales, P 042, fol. 414r-415r, ACS.
23 Libros de “Varia”, IG 714/171, fol. 289r, ACS. Sobre la fundación de la capilla véase SEIJAS MoNTERo, M. 
(2010). “Las fundaciones pías de la catedral de Santiago: el ejemplo de Mencía de Andrade”. Semata. Ciencias 
sociais e humanidades, 22, pp. 213-221. 
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monasterios y partes que les pareciere por el anima de Mencia de Andrade”24. En buena lógica, 
la celebración de las misas por el alma de la difunta tuvieron que acordarse unos días después 
de su muerte como aparece especificado en su testamento, otorgado en 1569, al mandar a sus 
cumplidores “despues de apartada la anima de mi cuerpo hagan decir dentro de tres días tres-
cientas misas”25. El cuatro de mayo de ese mismo año de 1605 el cabildo da poder al canónigo 
don Alonso López para que tome la posesión de los bienes que la difunta había donado; tres días 
después “el apoderado del cabildo acudio presentando su poder y la escritura de donación (…) 
delante el asistente representandole estar ya difunta la Mencia de Andrade”26.
En virtud de su testamento, además de la dotación a la capilla de San Pedro, en la que 
está sepultada, Mencía instituyó una fundación de carácter pío y asistencial. Su objetivo era 
casar doncellas pobres, virtuosas y honradas, por medio de una dote, tanto de su linaje como 
del de su primer marido. Una de las condiciones de la fundadora cuando dona sus bienes es 
que la renta “de los dhos vienes de para ajuda de casarense quatro doncellas pobres y honestas 
ha parescer de los señores del cabildo”27. De esta forma, el testamento de Mencía se refiere a 
la dotación de cuatro doncellas pobres, sin embargo en el codicilo de 1596 se específica que 
deben ser seis las jóvenes dotadas por año28. Para resultar admitidas deben ser parientas de la 
fundadora o de su primer marido, y en su defecto, vecinas de las feligresías de San Benito del 
Campo, San Andrés o la propia ciudad de Santiago.
La entrega de la dote a las seis doncellas coincidirá con la víspera de la festividad de la 
Purificación de Nuestra Señora, en el mes de febrero, siendo los capellanes de la capilla de San 
Pedro los encargados de decir la misa por su memoria. La fundadora deja como cumplidores del 
codicilo al provisor y vicario general de la ciudad y arzobispado de Santiago, al capellán mayor 
de la capilla de San Pedro y al guardián de San Francisco para que “den e paguen la dha dote 
en cada un año a las dichas seis doncellas”29. Sin embargo, esta obra pía no se encargaba solo 
de dotar doncellas ya que “si alguna de ellas quissiere ser monja y entrar en religión” debe ser 
dotada “con tal condicion de que no se le entregue asta que aga profesión”. El fin, pues, de esta 
fundación era, preferentemente, la dotación de doncellas, pero sin olvidar a aquellas jóvenes 
que deseaban ingresar en algún convento o monasterio. En el primer caso, la entrega de la dote 
se efectuaba siempre a la pareja ya casada, pues si no se cumplía esta condición no podía cobrar 
la ayuda; las monjas la recibían una vez que profesaban. En consecuencia, había que hacer un 
seguimiento de las beneficiadas por parte de los administradores y ellas tenían que acreditar 
su situación por medio de un documento notarial. Normalmente, las dotes se pagaban todas, 
ya que incluso se procuraba subrogar en otras jóvenes aquellas concedidas que por diferentes 
razones, como el fallecimiento antes de casarse o haberse ausentado del Reino, no llegaron a 
percibirlas. 
24 Actas Capitulares, libro 22, IG 560, fol. 167r, ACS.
25 Libros de “Varia”, IG 717/387, fol. 285r, ACS.
26 Fundación de Mencía de Andrade, pte. sign., s/f, ACS.
27 Libros de “Varia”, IG 717/387, fol. 287r., ACS.
28 Mencía de Andrade. Visitas y cuentas, pte. sign., fols. 16r-16v. ACS.
29 Libro de Fundaciones de Mencía de Andrade. Pago de dotes, hojas de los capellanes, otros antecedentes, 1607-
1841, IG 168, s/f., ACS.
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La elección de doncellas y su distribución geográfica
Para este epígrafe solo se cuenta con la información de dos fundaciones, la compos-
telana de Mencía de Andrade y la ourensana de Grixoa. La primera comienza la elección de 
doncellas en 1607, dos años después de su muerte, y sigue funcionando, a excepción de algunas 
anomalías, durante todo el siglo XVII, el XVIII y, por lo menos, hasta mediados del XIX30. La 
cantidad asignada para cada dote era de 550 rs. permaneciendo invariable la cuantía más de dos-
cientos años por lo que se debió ver abocada a una degradación de su valor real, sobre todo, en 
un siglo agudamente inflacionista como fue el XVIII –principalmente su segunda mitad–31. De 
esta forma, el monto de la dote es muy inferior a la de los contratos matrimoniales de las élites 
y las clases medias urbanas compostelanas, con una media que oscila entre 60.000 y 50.000 
reales en el primer caso y 6.000-7.000 reales en el segundo, siendo también menor a los 2.300-
2.500 reales que aporta el grupo social de los artesanos32. 
El plazo del pago de la ayuda dependía de la rapidez de la favorecida en casarse, aunque 
en general, por lo menos en el siglo XVII, el período entre elección y cobro no solía superar los 
tres años (81,8%) e incluso muchas lo reciben antes del año (55,1%)33. Precisamente, el análisis 
de las jóvenes elegidas para la prebenda entre 1607 y 1699 permite comprobar que durante este 
período hubo 506 elecciones: 
Tabla 3. Distribución de la elección de doncellas (1607-1699)
Período Doncellas Período Doncellas
1607-1614 48 1643 2
1616 4 1644-1653 60
1617-1624 48 1654 4
1625-1626 10 1655-1668 84
1627-1630 24 1670-1678 54
30 En 1858 todavía existen instancias para el otorgamiento de las dotes. Fundación de Mencía de Andrade. Instan-
cias para otorgamientos de dotes, 1816-1858, IG 170, ACS.
31 RIAL GARCÍA, S. (1992), art. cit., p. 79.
32 REY CASTELAo, o. y RIAL GARCÍA, S. (2009). Historia de las mujeres en Galicia: siglos XVI-XIX. Vigo: 
Nigratrea, pp. 85-88.
33 En la obra pía del cardenal Tavera el resultado que obtuvo S. Rial con respecto al período entre cobro y elección 
es inferior ya que las que percibían su dote, es decir, que se casaban antes de los tres años, representaban el 62,4% 
del total. S. RIAL GARCÍA (1992), art. cit., p. 78.
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Período Doncellas Período Doncellas
1631-1632 6 1682-1684 18
1633-1635 18 1685 5
1637-1638 12 1686-1697 72
1639 8 1698 5
1640-1642 18 1699 6
Fuente: Libro de Fundaciones de Mencía de Andrade. Pago de dotes, hojas de los capellanes, 
otros antecedentes, 1607-1841, IG 168, s/f, ACS.
Como se puede ver, hay una estabilidad prácticamente continuada en la elección de las 
futuras prebendadas ya que estas se llevaron a cabo con la regularidad dispuesta por la funda-
dora, aunque no todos los años se eligen seis doncellas. Por ejemplo, en 1636 no hubo elección 
de las parientas de Mencía porque los 150 ducados que le correspondían se utilizaron para que 
doña Apolonia de Parga y Andrade entrase como religiosa en el convento de Santa María de 
Belvís y las tres doncellas parientas de Fufín se eligieron al año siguiente34; en 1643 solo se 
escogieron dos doncellas porque 200 ducados sirvieron para pagar la quiebra de la baja de la 
moneda que se publicó en 1642, y con los 100 ducados restantes se escogieron dos doncellas. 
Otros años, como 1615, se dieron 400 ducados a doña Clara de Andrade “por un buleto y gra-
cia de su santidad y ansi se resumieron los trescientos ducados de las seis donzellas. Confirmó 
esta eleccion el dean y cabildo y mando que los otros cien ducados que faltaban a la dha doña 
Clara se quitassen del año que viene elegiendo solo cuatro donzellas dos de Andrade y dos de 
Fufin”35.
La documentación de la obra pía da la posibilidad de realizar una distribución geográfi-
ca de las doncellas a través de la vecindad de sus padres y, por lo tanto, de la propia joven antes 
de contraer matrimonio36.
34 A pesar de que las dotes de religiosas solían ser inferiores a las que las familias estaban obligadas a reunir para 
contraer matrimonio, 150 ducados eran insuficientes para la entrada en el convento de Belvís, por lo que la pre-
benda no pudo ser lo único que llevó en dote a la citada institución. Por ejemplo, en 1609 el canónigo Francisco 
de Vivero otorga 800 ducados de dote para la entrada de María de oses Navarro en el citado convento y en 1613 
Nicolás de la Torre otorga 700 ducados de dote para la entrada de su hija, doña Francisca de Arana. Protocolos No-
tariales, p. 141, fols. 447r-448v y P 152, fols. 508r-509v, ACS. Sobre las dotes para la entrada en otros conventos, 
véase REY CASTELAo, o. y RIAL GARCÍA, S. (2009). op. cit., p. 184.
35 Libro de Fundaciones de Mencía de Andrade. Pago de dotes, hojas de los capellanes, otros antecedentes, 1607-
1841, IG 168, s/f, ACS.
36 Aquí hemos seguido el modelo utilizado por S. Rial con la diferencia de que hemos utilizado la vecindad de 
1282
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
María Seijas Montero
Tabla 4. Vecindad de las doncellas antes de contraer matrimonio (1607-1699)












5 3 O Pino
8 1 A Coruña 3 3 Ordes
28 7 Abegondo 7 4 Oroso
25 7 Arzúa 1 1 Oza
8 4 Bergondo 13 3 Santa Comba
5 1 Betanzos 32 5 Santiago deCompostela
28 5 Boimorto 2 1 Santiso
1 1 Boqueixón 4 3 Sobrado
11 4 Cabana deBergantiños 2 1 Tordoia
1 1 Cambre 3 2 Trazo
4 3 Carballo 4 2 Val de Dubra
2 1 Cariño 1 1 Vedra
8 4 Carral 4 3 Vilasantar





8 5 Antas de Ulla
3 1 Cerceda 2 2 Chantada
12 3 Cesuras 7 6 Friol
4 2 Coirós 11 5 Guntín
2 1 Corcubión 1 1 Lugo
5 2 Coristanco 106 19 Monterroso
12 2 Curtis 55 19 Palas de Rei
3 2 Frades 1 1 Pantón
5 2 Laxe 1 1 Pol
1 1 Maplica deBergantiños 5 4 Portomarín
1 1 Melide 1 1 Sarria
8 5 Mesía
Pontevedra
3 3 A Estrada
1 1 Miño 1 1 Agolada
1 1 Muxía 4 2 Lalín
3 1 Negreira 4 4 Silleda
Fuente: Libro de Fundaciones de Mencía de Andrade. Pago de dotes, hojas de los capellanes, 
otros antecedentes, 1607-1841, IG 168, s/f, ACS. 
los padres para fijarnos así en los lugares de los que eran oriundas las prebendadas y no de dónde son vecinas al 
percibir la dote que es el resultado que obtiene RIAL GARCÍA, S. (1992), art. cit., pp. 75-77.
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El cuadro revela que las 492 doncellas cuya vecindad se conoce proceden de la actual 
provincia de A Coruña, en un 57,3% de las ocasiones, seguidas de Lugo, 40,2%, y Pontevedra 
con un 2,4%. Las 282 doncellas avecindadas en la provincia coruñesa se distribuyen a lo largo 
de 43 municipios y 104 parroquias, siendo la ciudad de Santiago la que concentra un mayor nú-
mero de candidatas –32–, es decir, el 11,3% del total. El segundo lugar lo ocupan las 28 jóvenes 
avecindadas en 12 parroquias de los actuales municipios de Abegondo y Boimorto, reuniendo 
el 9,9% en cada caso. Las 198 doncellas lucenses son oriundas de 64 parroquias situadas en 
ocho ayuntamientos diferentes, predominando, de forma muy clara, Monterroso, que aporta 
106 candidatas –53,5%– y Palas de Rei con 55 –27,7%–. Las 12 jóvenes pontevedresas viven 
en 10 feligresías de cuatro municipios situados en las actuales comarcas de Tabeiros-Terra de 
Montes y Deza. Se advierte, por consiguiente, que la caridad desplegada por la fundación tiene 
mayor incidencia en la provincia coruñesa, siendo la ubicación esencialmente rural; las villas 
y otras ciudades representan el 37,5% del total de la provincia frente al 62,5% del medio rural. 
En Lugo, los porcentajes son del 17,1% para el urbano y 82,9% para el rural y en Pontevedra 
el 100% de las doncellas vivían en el campo. Con los datos de las tres provincias los resultados 
son del 20,3% para las villas y ciudades y del 79,7% para el rural. En líneas generales, se puede 
señalar que la vecindad de las doncellas dotadas por Mencía en el siglo XVII se extendía por 
casi todo el territorio gallego, pero fundamentalmente por las antiguas provincias de Santiago, 
A Coruña, Betanzos y Lugo. Evidentemente, la extensión tanto del dominio como de los lugares 
en los que se eligieron las doncellas es un claro indicativo de la importancia económica que 
llegó a tener doña Mencía; al fin y al cabo el compromiso “de dotar una o varias hijas resultaba 
con frecuencia inabordable para muchas familias humildes de la ciudad y del campoˮ37.
Más pobres son los resultados obtenidos para la obra pía de Grixoa, pues los expedientes 
de dote analizados para el siglo XVIII solo ofrecen los resultados de 17 prebendadas:
Tabla 5. Vecindad y dotación de las doncellas de la obra pía de Grixoa (1763-1788)
Año Feligresía Municipio Dotación(ducados)
1763 Villa de Viana Viana do Bolo 50
1772
Villa de Viana Viana do Bolo 400
Villa de Viana Viana do Bolo 100
Villa de Viana Viana do Bolo 100
San Pedro de O Pereiro A Mezquita 100
1774
Santiago de Chaguazoso A Mezquita 100
Villa de Pobra de Trives A Proba de Trives 200
Santo Estevo de Rúa de Valdeorras A Rúa 200
37 RIAL GARCÍA, S. (1992), art. cit., p. 71
1284
Campo y campesinos en la España Moderna. Culturas políticas en el mundo hispano
María Seijas Montero
1777
Santo Estevo de Rúa de Valdeorras A Rúa 200
Santa Cruz de Santa Cruz O Bolo 200
San Salvador de Cabreiroá Verín 100
Villa de Verín Verín 100
1779 San Cibaro de San Cibrao Viana do Bolo 200
1780
San Marcos de Punxeiro Viana do Bolo 200
San Marcos de Punxeiro Viana do Bolo 200
San Vicenzo de Fradelo Viana do Bolo 100
1788 Villa de Sobrado de Trives A Proba de Trives 400
Fuente: Obra pía de Grixoa, Cajas: 23.948, AHPou. 
Del cuadro se pueden extraer dos conclusiones. En primer lugar, la mayor parte de las 
mujeres que acceden a la prebenda y, por lo tanto, ya han tomado estado, son vecinas del rural, 
el 58,8%, y residentes en diferentes feligresías de los actuales ayuntamientos de Viana do Bolo, 
A Mezquita, A Rúa, o Bolo y Verín, mientras que siete de ellas, el 41,2%, viven en las villas 
de Viana, Pobra de Trives, Verín y Sobrado. Por otro lado, la cantidad asignada para cada dote 
variaba según la condición social y de parentesco de las elegidas. En dos ocasiones, 1772 y 
1788, se entrega una dote de 400 ducados a mujeres del linaje del fundador, cumpliendo así con 
la manda testamentaria. Siete prebendadas reciben 200 ducados cada una, probablemente, por 
su condición de hidalgas o por ser parientas lejanas del fundador; cuatro obtienen la dote por su 
casamiento y las otras tres por ser monjas profesas en los conventos de las carmelitas descalzas 
de la villa salmantina de Peñaranda de Bracamonte, en el de agustinas recoletas de Villafranca 
y en el de capuchinas de Nava de Rey. Las siete prebendadas que reciben 100 ducados y la que 
recibe 50 son gentes del común a las que se les entrega la cantidad estipulada por la fundación 
por contraer matrimonio con personas que no pertenecían al extracto social de los hidalgos.
Conclusiones
En estas páginas se ha querido dar una visión general de los comportamientos religiosos 
de los siglos XVI y XVII mediante el estudio de cuatro fundaciones situadas en las provincias 
de ourense y Santiago. El acento se ha puesto en las memorias que tenían como fin la protec-
ción de la mujer, sin embargo también se ha visto que no solo las dotes para casar doncellas, 
sino también la dotación de capillas, las becas a estudiantes y la vestimenta de pobres, ejem-
plificaron en el período moderno la trayectoria de la caridad y los procedimientos religiosos 
que muchas personas, no solo eclesiásticas, sino también del ámbito privado, llevaron a cabo 
con el firme objetivo de que su recuerdo fuese perdurable en el tiempo y su salvación estuviese 
asegurada.
Simplificando mucho, se puede decir que los fundadores de las obras pías para huérfa-
nas fueron capaces de reunir a lo largo de su vida importantes bienes que le permitieron, a través 
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de la donación de algunos de ellos, establecer y mantener estas fundaciones. Gracias a ellas 
muchas jóvenes “virtuosas y honradas” pudieron contraer matrimonio o bien entrar en religión. 
No se puede olvidar que en el discurso religioso y jurídico de la época prácticamente no existía 
lugar para las mujeres que no llegasen al matrimonio, a excepción de las religiosas. Así, estas 
iniciativas les daban la posibilidad de fundar una familia con mayores garantías ya que dotar a 
una o varias hijas se hacía misión imposible para muchas familias, más si eran huérfanas o hijas 
de viudas pobres. Aunque también es cierto que en este tipo de fundaciones se exigía, en mu-
chas ocasiones, que hubiese algún lazo de parentesco entre las candidatas y los fundadores lo 
que en principio las hacía bastante selectivas, además de asegurar que la cuantía de la prebenda 
se mantuviese en el ámbito familiar.
[índiCe]
 
